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La creencia de que las elecciones generales en España son decididas por 

los votantes centristas es incorrecta. La evidencia empírica muestra que 

estos votantes, definidos como aquéllos cuyo voto oscila entre el PSOE y 

el PP, tienen escasa relevancia. Los votos decisivos son los de la 

izquierda volátil, aquellos que oscilan entre el PSOE, IU y la abstención. 

Esto equivale a decir -y sé que la equivalencia no es obvia- que en las 

elecciones generales el PP siempre juega en campo contrario: las puede 

ganar, pero lo tiene a priori cuesta arriba. En este artículo me propongo 

mostrar que estas afirmaciones y equivalencias están respaldadas por los 

datos electorales y, también, extraer algunas consecuencias que me 

parecen interesantes. 

 

En primer lugar, analizaré los resultados de las elecciones generales 

desde 1982 con el objetivo de cuantificar el voto centrista y el de la 

izquierda volátil. En segundo lugar, y aunque este artículo trate de 

elecciones generales, recogeré algunas enseñanzas de las elecciones 

locales del 27 de mayo pasado. En tercer lugar, me detendré en la 

relación que existe entre el voto al PSOE, por una parte, y la abstención 



y el voto a IU por la otra. En cuarto lugar, discutiré hasta qué punto un 

incremento notable de la abstención en Cataluña puede hacer perder al 

PSOE las elecciones de 2008. Por último, haré observaciones sobre las 

estrategias de los dos grandes partidos estatales. 

 

Con una única excepción: en el último cuarto de siglo, España ha votado 

mayoritariamente izquierda. Desde 1982 ha habido siete elecciones 

generales. En seis de ellas la izquierda (PSOE, IU y sus antecesores) 

obtuvo entre un mínimo de 2,3 y un máximo de 3,5 millones de votos 

más que la derecha (PP, aliados regionales y sus antecesores). Sólo en 

las elecciones de 2000, que tuvieron la tasa de participación más baja de 

la actual etapa democrática (69%), la derecha superó en votos a la 

izquierda: la diferencia fue de 1 millón de votos. En 2000 la izquierda 

perdió 2,7 millones de votos respecto a 1996, de los cuales 2 millones 

fueron a incrementar la abstención. Esos 2,7 millones de votos los volvió 

a ganar en 2004. La derecha ganó 0,6 millones de votos, alcanzando su 

máximo histórico de 10,3 millones, pero los volvió a perder en 2004. Me 

parece razonable utilizar estas cifras para cuantificar los colectivos que 

antes he denominado votantes centristas e izquierda volátil. Los 

primeros pueden estimarse en 0,6 millones, que son los votos que ganó 

la derecha en 2000 tras una etapa de gobierno en minoría del PP en la 

que hizo gala de moderación y de buena administración. Esta cifra 

coincide con los votos perdidos en 2004 tras una etapa de mayoría 

absoluta en la que la arrogancia sustituyó a la moderación y en la que se 

tomaron decisiones, como la guerra de Irak, alejadas del sentir de 

muchos ciudadanos. Cabe señalar que esos 0,6 millones de votos no 

decidieron las elecciones de 2000: el PP hubiese seguido gobernando 

aunque no los hubiese obtenido. Lo decisivo fue el desplome de la 

izquierda por la huida del voto volátil. Esta izquierda volátil puede 



estimarse en unos 2 millones de electores: los que votaron a la izquierda 

en 1996, se abstuvieron en 2000 y volvieron a votarla en 2004. 

 

Las elecciones locales de mayo de 2007 ilustran bien que el voto de la 

izquierda volátil es decisivo en España no sólo en las elecciones 

generales, sino también en elecciones de otro tipo. En el conjunto de 

España, y relativo a las elecciones locales de 2003, el PSOE perdió 

240.000 votos, pero el PP sólo ganó 38.000. La aplastante victoria del 

PP en el municipio de Madrid resultó de una pérdida de 139.000 votos 

para el PSOE y de una ganancia de tan sólo 709 (sí, setecientos nueve) 

para el PP. La izquierda volátil volvió a decidir, esta vez a nivel local. No 

hay trazos de un trasvase significativo de votos del PSOE al PP. Además, 

el carácter decisorio del voto de la izquierda volátil no es un rasgo 

exclusivo de la actual etapa democrática. En las elecciones de 1933, la 

izquierda volátil -entonces el anarquismo- se abstuvo. Y ganó la derecha. 

En 1936, los anarquistas fueron a las urnas y los votos se incrementaron 

en más de 1 millón. Ganó la izquierda. No tengo ni conozco ninguna 

explicación convincente de por qué en España la izquierda volátil tiene 

este carácter decisorio, que no ha menguado ni tan siquiera con la 

aparición de una numerosa clase media en la segunda mitad del siglo XX. 

Sea cual sea la explicación, en esto los españoles somos atípicos. En la 

mayoría de los países de nuestro entorno la alternancia en el poder la 

deciden los votantes de centro, que votan ora a la izquierda ora a la 

derecha. Aquí, por algún motivo, somos diferentes. 

 

Paso ahora a desarrollar el tercer punto de mi argumentación. Si bien, 

según mis definiciones, derecha y PP son casi sinónimos, izquierda y 

PSOE no lo son. En 1996 la izquierda obtuvo 12,06 millones de votos y 

la derecha 9,76 millones. En 2004 se repitieron las cifras: la izquierda 



obtuvo 12,06 millones de votos y la derecha 9,72 millones. En el primer 

caso ganó las elecciones el PP y en el segundo el PSOE. La diferencia la 

marcó el resultado de IU, que obtuvo un 11% de los votos totales en 

1996, su máximo histórico, tras la memorable pinza Aznar-Anguita, y 

solamente un 4% del total en 2004. Un análisis estadístico de los datos 

electorales utilizando modelos sencillos de regresión, que cualquiera 

puede replicar descargando los datos del Ministerio del Interior en una 

hoja de cálculo, ofrece los siguientes resultados: 1. Existe una relación 

estadística muy significativa entre el porcentaje de votos totales válidos 

que obtiene el PSOE, por una parte, y el porcentaje de participación en 

las elecciones y el porcentaje de voto a IU, por la otra parte; un aumento 

de la participación electoral de un 1% causa un aumento del porcentaje 

de voto al PSOE del 0,6%, mientras que un aumento del porcentaje de 

voto a IU del 1% causa una disminución del porcentaje del voto al PSOE 

del 1%. 2. No existe ninguna relación estadística significativa entre el 

porcentaje de votos totales válidos que obtiene el PP y el porcentaje de 

participación en las elecciones. En román paladino, estos resultados 

quieren decir lo siguiente: con una participación lo suficientemente alta y 

con un voto a IU lo suficientemente bajo, el PSOE siempre ganará unas 

elecciones generales, haga lo que haga el PP. Esta "ley de hierro" 

fundamenta las afirmaciones y la equivalencia enunciadas en el primer 

párrafo de este artículo. 

 

Con los parámetros mencionados en el párrafo anterior se puede 

construir una tabla de doble entrada para estimar el porcentaje del voto 

total al PSOE en función de la participación electoral y del porcentaje de 

voto a IU. Esta tabla, que, insisto, todo el mundo puede construirse, 

muestra que es improbable que el PSOE gane las elecciones de 2008 si el 

voto a IU se mantiene en el 4% y la participación cae por debajo del 71% 



(en 2004 fue el 76%). Si el voto a IU subiese al 6%, el PSOE necesitaría 

una participación del 74% o superior para ganar. Si bien una participación 

superior al 71% parece probable, una participación del 74% (coincidente 

con la media histórica) parece más difícil de conseguir. Este mismo tipo 

de tabla puede utilizarse para evaluar los efectos que tendría un gran 

aumento de la abstención en Cataluña, como resultado de la sensación 

de desgobierno que podrían tener los votantes de esa comunidad. Si la 

participación catalana cayese hasta el 64%, el mínimo histórico 

alcanzado en 2000, el PSC podría perder 3 o 4 escaños y entonces el 

PSOE necesitaría una participación mínima del 73% en el resto de España 

para seguir gobernando, algo que me parece complicado pero no 

imposible. No pueden descartarse participaciones inferiores al 64% en 

Cataluña. En este caso, el PSOE lo tendría muy difícil para ganar en 

2008. 

 

Para concluir, quiero recalcar que la metodología agregada y "de arriba 

abajo" usada en este artículo ignora aspectos tan importantes del 

proceso electoral como la Ley d'Hondt o la incorporación al censo de 

nuevas cohortes. Sin embargo, considero que es la mejor para obtener 

una visión de conjunto de la problemática electoral, que muchas veces se 

pierde en el análisis desagregado por circunscripciones. La izquierda 

volátil es un conjunto heterogéneo con pocos denominadores comunes, 

todos ellos negativos. Es común su rechazo frontal al PP y a todo lo que 

representa la derecha. Es común también su desdén hacia el PSOE, al que 

votan tapándose la nariz cuando le votan. Por lo razonado hasta aquí, el 

objetivo principal de una campaña electoral, de cualquier campaña 

electoral, en España debe ser para el PP que no vayan a votar los que le 

detestan y para el PSOE que acudan a las urnas los que le desprecian. 

¿Son consistentes sus estrategias electorales con estos principios? 


